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UNIVERSIDAD DE JAÉN 

ACTIVIDAD FÍSICA Y RASGOS DE PERSONALIDAD EN LA EXPLICACIÓN DE 

LOS NIVELES DE VIGOR EN ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS  

REALIZADO POR: Tamara Cruz García               DIRIGIDO POR: Manuel Pulido Martos 

DEPARTAMENTO: Psicología 

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN: Factores psicológicos y actividad física 

TITULACIÓN: Máster en Investigación y Docencia en Ciencias de la Actividad Física y 

Salud. 

RESUMEN:  

El objetivo del estudio fue analizar en qué medida el vigor en contextos académicos 

depende de rasgos de personalidad (core self-evaluations) y de la realización de actividad 

física. La muestra estaba formada por 239 estudiantes universitarios (100 hombres y 139 

mujeres) de 22 ± 2.4 años. Para la recogida de datos se emplearon medidas de autoinforme. Se 

encuentran relaciones positivas entre el vigor y sus dimensiones y las core self-evaluations, 

así como entre la fortaleza física y los niveles de actividad física vigorosa. Los análisis de 

regresión confirman que las core self-evaluations contribuyen en la explicación de los niveles 

de vigor y que, los niveles de actividad física (concretamente niveles elevados) contribuyen, 

junto a los rasgos de personalidad, a explicar las variaciones únicamente en la dimensión de 

fortaleza física del vigor en universitarios. 

Palabras clave: Vigor, actividad física, personalidad, universitarios. 

ABSTRACT: 

The objective of the study was to analyze to what extent vigor in academic contexts 

depends on personality traits (core self-evaluations) and physical activity. The sample 

consisted of 239 university students (100 men and 139 women) aged 22 ± 2.4 years. Self-

report measures were used for data collection. Positive relationships are found between 

vigor and its dimensions and core self-evaluations, as well as between physical strength 

and levels of vigorous physical activity. Regression analyzes confirm that core self-

evaluations contribute to the explanation of vigor levels and that levels of physical activity 

(specifically high levels) contribute, together with personality traits, to explain variations 

only in the dimension of physical strength of vigor in university students.  

Key words: vigor, physical activity, personality, university. 
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Actividad física y rasgos de personalidad en la explicación de los niveles de vigor en 

estudiantes universitarios 

INTRODUCCIÓN 

 

En los contextos de trabajo, el vigor “es una respuesta emocional con elementos 

significativos del trabajo dentro de su contexto que comprende sentimientos interrelacionados 

con la fortaleza física, la energía emocional y la vivacidad cognitiva” (Shirom, 2003, p.12) es 

decir, son los sentimientos que una persona expresa en forma de fortaleza física, motivación y 

vivacidad. 

La fortaleza física se refiere a las capacidades físicas que posee una persona en la 

realización de tareas diarias, es decir, la sensación de sentirse activo, fuerte o lleno de energía 

durante el proceso de una actividad laboral. La energía emocional es la capacidad de un sujeto 

para expresar simpatía y empatía hacia los demás, es decir, la capacidad de invertir 

emocionalmente con las personas del entorno del trabajo. De esta manera se obtiene el apoyo 

social al sentir un apego hacia los demás y como consecuencia, se llega a entender las formas 

de actuar de las personas. Y por último, respecto a la vivacidad cognitiva, son los procesos de 

pensamiento y agilidad mental, como por ejemplo sentirse capaz de pensar con rapidez o 

aportar nuevas ideas (Shirom, 2003). 

El vigor, como  se ha descrito, es una respuesta emocional, y por ello puede 

conceptualizarse como un afecto. Elfenbein (2007) y Pressman y Cohen (2005) utilizan el 

término afecto para referirse a las emociones y estados de ánimos. El primer concepto  se 

entiende en un sentido más intenso, de corta duración y con una causa clara (Brief y Weiss, 

2002), mientras que el segundo, el estado de ánimo, tiene una connotación más difusa, de 

mayor duración, con una intensidad leve y una causa incierta. Por tanto, se puede considerar 

el vigor como un afecto más que como una emoción, por los efectos duraderos que causa 

(Shirom, 2011).  

Siguiendo en esta misma línea, Shirom (2011) plantea un modelo heurístico sobre el 

vigor en el trabajo. En el mismo se incluyen antecedentes y consecuencias respecto al vigor. 

En la Figura 1 se identifican las variables que afectan al vigor, siendo éstas el estilo de 

liderazgo de la persona responsable del empleado, las condiciones del puesto de trabajo, las 

relaciones con los compañeros y los recursos (antecedentes). Esas variables ejercen su efecto 

sobre el afecto en el trabajo, actuando éste como una variable mediadora en el modelo. 
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Shirom incluye otras variables que se ven afectadas por el vigor, como serían la satisfacción 

con la vida, la salud mental y física y el compromiso organizacional (consecuencias). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Esquema de los antecedentes y consecuencias del vigor (Shirom, 2011) 

En dicho modelo se ha planteado como hipótesis que el vigor supone una forma de 

respuesta del trabajador ante los recursos del trabajo. Por ejemplo, Weiss y Cropanzano 

(1996),  en la teoría de eventos afectivos, proponen que los afectos basados en el trabajo son 

el mecanismo de mediación de las características estables del entorno del trabajo y los eventos 

del lugar de trabajo impactan en las actitudes y comportamientos laborales.  

El propio Shirom, para plantear su modelo se basa en la teoría COR de Hobfoll (1989, 

2002), que es una teoría sobre los recursos. Los principios de esta teoría son que las personas 

tienen la motivación básica para obtener, retener y proteger aquellos que valoran. Las cosas 

que las personas valoran son los denominados recursos. Entre ellos se encuentran los recursos 

materiales, sociales y energéticos. Esta misma teoría argumenta que cuanto mayor sea el nivel 

de los recursos basados en el trabajo de los individuos, más aumentará el sentimiento de vigor 

(Halbesleben, et al. 2009; Mäkikangas, et al. 2019). Por lo tanto, en cuanto a los antecedentes 

del vigor en el trabajo se plantea en un primer lugar del estilo de liderazgo. Los líderes que se 

sienten llenos de energía transmiten ese estado a los trabajadores. Por ello el comportamiento 

del líder es un antecedente del vigor muy importante (Carmeli et al. 2009). En segundo lugar 

las condiciones del puesto de trabajo constituyen otra variable predictora del vigor. Se parte 

del modelo de características del puesto de trabajo de Hackman y Oldman (1981) que indica 

que cuanto mayores son los niveles de autonomía de la tarea, la significatividad, la 

retroalimentación, la identidad y la variedad de habilidades, más favorable será el estado 
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psicológico de la persona. Otra variable predictora, la relación con los compañeros, consigue 

ejercer influencia sobre los niveles de vigor. Una relación de calidad en el trabajo supone una 

mejora de los niveles de vigor en los empleados (Bakker y Xanthopoulou, 2009; Quinn y 

Dutton, 2005). Un último grupo de variables predictoras se refiere a los recursos y en 

particular, a los recursos no asociados con el trabajo como es el estatus social. En términos 

generales se refiere al orden general de la sociedad y por tanto abarca la economía, la 

educación y factores ocupacionales evaluados por los factores socioeconómicos. En el trabajo, 

el estatus social está asociado con los recursos que uno tiene o no, permitiéndole tener un 

mayor estatus social si posee recursos (Hobfoll, 2002). El hecho de poseer un buen estatus 

social está asociado con experiencias placenteras con relación a los estados de ánimo 

(Keltner, et al. 2003). 

Shirom (2011) plantea un modelo heurístico como un modelo en el que se pueden ir 

introduciendo variables adicionales en función de los avances de la investigación. De hecho 

recoge los factores de la personalidad como una variable que indica tanto en los niveles de 

vigor como en los resultados derivados del vigor. En un apartado posterior se desarrollará con 

más detalle lo relacionado con los factores de personalidad por ser una variable clave en este 

trabajo. 

Tras el análisis del modelo de Shirom (2011) en contextos laborales se observa que el 

vigor se relaciona con un grupo de resultados positivos. Si se equiparan los contextos de 

trabajo con los contextos académicos es posible encontrar ciertas similitudes. Los estudiantes, 

al igual que los empleados de una organización, forman parte de un sistema en el que tienen 

un determinado rol asignado, tienen que dirigir esfuerzos para la realización de tareas, 

trabajan con objetivos fijados, reciben una evaluación continuada de su labor y se relacionan 

con unas figuras de “autoridad” que son los profesores (Caballeró, et al. 2015). Son muchos 

los constructos cuyo estudio ha comenzado en contextos laborales (estrés en el trabajo, 

burnout, justicia organizacional…) y se ha generalizado a contextos académicos. Partiendo de 

esa perspectiva, el vigor en el trabajo es un constructo candidato a ser analizado y estudiado 

en contextos académicos por sus potenciales resultados positivos. Mayores niveles de vigor 

en un contexto académico deberían relacionarse con las consecuencias recogidas en el modelo 

de Shirom (2011), es decir, posiblemente mayores niveles de satisfacción con la vida, 

mayores niveles de salud y un mejor rendimiento, entre otros. 
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Por tanto, dado los beneficios positivos del vigor, es importante investigar las 

condiciones o antecedentes que lo facilitan también en contextos académicos. Entre ellas, se 

encuentra la actividad física y los rasgos de personalidad.  

La actividad física desempeña un papel central, ésta no se encuentra reflejada en el 

modelo de Shirom, pero se puede plantear como una nueva variable de acuerdo a la literatura 

científica. De todos modos, existen estudios donde se ha hipotetizado que la práctica de la 

actividad física fuera del tiempo de trabajo aumentan los niveles de vigor y, que los niveles 

más altos de vigor experimentados por los trabajadores podrían llevar al individuo a 

desarrollar más actividad física (Isoard-Gauther et al. 2018). 

La investigación proporciona pruebas de los beneficios de la actividad física en el 

bienestar y especialmente en el vigor. Precisamente, se demuestra que el tiempo dedicado a la 

actividad física está positivamente relacionado con el vigor (O'Connor y Puetz, 2005; 

Oerlemans y Bakker, 2014; Sonnentag y Natter, 2004; Ten Brummelhuis y Bakker, 2012), el 

aumento del bienestar (Sonnentag, 2001) y el  humor y la autoestima (Feuerhahn, et al. 2014; 

Nägel, et al. 2015). 

Según la teoría COR, los beneficios de la actividad física tienen un potencial 

notablemente alto para la recuperación de las personas (Lindwall et al. 2014). Tal es así, que 

se ha señalado que la práctica de la actividad física después de la jornada de trabajo 

proporciona distracciones respecto a las dificultades y pensamientos negativos asociados a la 

experiencia laboral, interrumpiendo de este modo el proceso de frustración (Cropley y 

Millward, 2003). 

En este mismo sentido, las experiencias fuera del trabajo y las actividades de ocio 

ofrecen la oportunidad de recuperarse del estrés laboral y mantener el bienestar personal 

(Sonnentag, et al. 2017). Entre estas actividades de tiempo libre, se ha considerado que la 

actividad física tiene un potencial de recuperación particularmente alto.  

Según Lee (2006), la participación en la actividad física también se encontró como un 

mediador significativo entre los problemas de salud física y un estado mental positivo. Es 

decir, el impacto negativo causado por la salud y los problemas que repercuten en nuestros 

estados de ánimo o afectos pueden aliviarse mediante la práctica de la actividad física. 

Se puede asegurar de acuerdo a la literatura, que la actividad física es un facilitador de 

calidad de vida de las personas. Los estudios de Sun, et al. (2013) y Wilcox et al. (2006), han 
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aportado pruebas de que la participación en actividades físicas permite a las personas obtener 

diferente afectos positivos relacionados con la salud física y mental, el bienestar y el retardo 

de la mortalidad. 

De acuerdo a estudios como el de de Menec (2003), Mutrie y Faulkner (2012) o 

Rasumessen et al. (2006), la actividad física regular ofrece oportunidades para desarrollar 

mejor la capacidad de afrontamiento y como  consecuencia llegar a aprender a ser resistentes 

y superar los problemas de afectos negativos físico-psicológicos. De esta manera la práctica 

de actividad física vigorosa se relaciona con el afecto positivo (Costigan et al. 2019). 

Toker y Biron (2012), demuestran en su estudio que existen evidencias de que las 

personas que realizan actividad física a lo largo del tiempo pueden experimentar más energía, 

emociones positivas y resistencia. En esta misma línea, Sliter et al. (2014) asumen que la 

energía proporcionada por la actividad física está relacionada con los beneficios que se 

producen en otros aspectos de la vida del individuo. 

En definitiva, las relaciones entre la actividad física y el vigor tienen un efecto 

positivo, permitiendo la adopción y el mantenimiento en la práctica de la actividad y como 

consecuencia, predice la participación de la misma. (Smith et al. 2020). 

De acuerdo con el modelo de Shirom (2011) se incluye otro tipo de variables que 

tienen que ver con las diferencias individuales o los rasgos de personalidad. Con los rasgos de 

personalidad se hace referencia a las formas habituales de pensar, actuar y sentir, que ofrece 

un modelo de comportamiento y actitudes características de un individuo (McCrae y John, 

1992; Costa y McCrae 1992). 

Shirom (2011), incluye dentro del grupo de variables de tipo individual variables 

como los rasgos de personalidad, la estabilidad emocional, la afectividad, el optimismo y la 

autoeficacia, siendo la afectividad y autoeficacia los rasgos más característicos. La afectividad 

o extraversión es uno de los rasgos más influyentes de la personalidad en relación con el 

vigor. Larsen y Ketelaar (1991) sostienen que la extraversión predispone a los individuos a 

reaccionar más fuertemente a los estímulos positivos del entorno y además, esta tendencia 

explica el fenómeno moderador de la extraversión en las relaciones entre el vigor y sus 

consecuencias. La autoeficacia se define como la confianza de un individuo sobre sus 

habilidades para movilizar la motivación, la energía y los recursos para ejecutar con éxito una 

tarea específica (Stajkovic y Luthans, 1998). Por lo tanto, la autoeficacia implica una 
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creencia. Esta creencia influye en las actividades que las personas se comprometen a hacer, el 

esfuerzo a realizar y el tiempo de dedicación. Por lo tanto, se espera que el vigor este 

estrechamente relacionado con la autoeficacia. 

Un constructo empleado para la evaluación de rasgos de personalidad es core self-

evaluations (CSE), que se define como las evaluaciones generales y fundamentales del yo. 

Éstas son un fuerte predictor del bienestar personal y de los resultados de la organización, es 

decir, la satisfacción con el trabajo o el rendimiento (Chang et al. 2012; Judge et al. 2003).  

Shirom (2011) considera la personalidad como un factor importante que puede acabar 

afectando tanto a los niveles de vigor como al efecto que éste tiene sobre diferentes 

resultados. La afectación sobre el vigor se puede producir tanto por vías directas como 

indirectas.  

Una vía directa de esta influencia sigue la teoría de la sensibilidad de refuerzo de la 

personalidad (Gray, 1990). Según esta teoría, la activación del comportamiento del cerebro, es 

sensible a las señales ambientales de recompensa y responsable de la experiencia de efectos 

positivos que posiblemente incluya el vigor. Es decir, las diferencias individuales en la 

personalidad tienen una mayor sensibilidad  sobre personas que están expuestas a señales 

ambientales de recompensas inminentes (Carver y White, 1994).  

La vía indirecta de influencia se relaciona con la tendencia de los individuos a buscar 

situaciones sociales de acuerdo a las necesidades de su personalidad, por ejemplo, las 

personas extravagantes tienden a buscar situaciones sociales estimulantes con mayor 

probabilidad de conducir a experimentar un mayor vigor (Steel, Schmidt y Shultz, 2008). Otra 

vía indirecta de la influencia se da través de la mediación de éxitos relacionados con el 

trabajo. Ciertos rasgos de personalidad predisponen a los empleados a experimentar éxitos 

relacionados con el trabajo (Lyubomirsky, et al. 2005). Y a su vez, estos éxitos conllevan a 

una retroalimentación positiva de otras personas (Shraga y Shirom, 2009). 

Tras el análisis del modelo de Shirom (2011), se pretende verificar como las variables 

que se analizan en él, tiene cabida en contexto académico o educativo, dadas las similitudes 

entre el contexto laboral y académico. A continuación, se exponen estudios que fundamentan 

esta relación. La literatura corrobora que la actividad física moderada regular reduce el estado 

de estrés o burnout, además de mejorar los estados de ánimo y como consecuencia, tiene un 

efecto positivo sobre la salud (Peluso y Guerra de Andrade, 2005). Por otro lado el estudio de 
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Legey et al. (2017), demuestra que la actividad física tiene un impacto positivo en la 

percepción de las personas respecto al vigor, la vitalidad, la capacidad física, el bienestar 

general, la satisfacción con apariencia, la autoestima y calidad de sueño. Respecto a la mejora 

de la salud física y mental, existe una relación directa entre la calidad de la misma y el vigor 

de la persona (Shirom, 2003) de ahí la importancia de hacer actividad física después del 

trabajo. De este modo se puede afirmar que la práctica deportiva tanto en el ámbito laboral 

como académico tiene efectos positivos sobre la salud de la persona. Del mismo modo, al 

igual que en el trabajo hay personas que disminuyen su rendimiento por falta de recursos o 

motivación, esto se contempla igualmente en el ámbito escolar produciendo una negativa 

hacia la escolarización, pérdida en el interés de los estudios, dudas sobre la capacidad 

personal e incluso sensación de agotamiento psicológico y físico (Palacio et al. 2012; 

Salanova, et al. 2014). En cuanto al compromiso en el trabajo y la propia eficacia, Sonnetang 

y Niessen (2008) consideran el vigor esencial para la eficacia y, a pesar de que no haya 

muchos estudios que demuestren que el vigor tiene unos efectos positivos sobre el 

rendimiento y la eficacia, sí se sabe que personas con un alto afecto positivo, muestran un 

rendimiento superior (George, 1991) y son personas más organizadas (Grant y Ashford, 

2008), del mismo modo que podemos ver en contextos educativos, donde aquellos estudiantes 

con un alto nivel afecto, demuestran un mayor rendimiento (Usán, et al. 2019). La 

satisfacción con la vida se define como los factores que explican el deseo por sentirse bien y 

desempeñan un papel importante en la autorregulación emocional y conductual en diferentes 

contextos (Hervás y Vázquez, 2006), demostrándose que la satisfacción con la vida está 

estrechamente relacionada con la productividad (Lyubomirsky, et al. 2005) y la mejora de la 

salud física y mental (Vázquez, et al. 2012).  Por tanto todas estas variables que se observan 

en el mundo laboral al igual que en el académico tienen como fin obtener resultados positivos 

a partir de un grupo de variables que ejercen influencia sobre los niveles de vigor. 

En definitiva, la mayoría de estudios mencionados anteriormente muestran las 

conexiones que se dan entre diversas variables en contextos de trabajo y contextos 

académicos. Es por ello que el objetivo general del presente TFM es analizar las posibles 

relaciones entre una variable de personalidad como es SCE, los niveles de actividad física y 

los niveles de vigor en un contexto académico. Como objetivos específicos, se plantea 

estudiar la relación entre SCE y niveles de vigor total y SCE y las dimensiones del vigor 

(fortaleza física, viveza cognitiva y energía emocional) en un contexto académico. Igualmente 

se pretende analizar la relación entre niveles de actividad física y niveles de vigor total y 
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niveles de actividad física y las dimensiones del vigor en un contexto académico. Por último 

se pretende comprobar si los niveles de actividad física y la variable SCE explican la varianza 

de los niveles de vigor total y de sus dimensiones más allá de lo explicado por variables de 

tipo sociodemográfico. 

MÉTODO 
 

Participantes 

La muestra estuvo compuesta por 239 estudiantes universitarios (100 hombres y 139 

mujeres) con edades comprendidas entre los 18 y 33 años (M = 22, DT = 2.42). La Tabla 1 

presenta las características descriptivas de la muestra de estudio. 

Tabla 1 

Características descriptivas de la muestra 

Variables  
Todos 

(N=239) 

  Porcentajes 

Área de 

conocimiento 

Rama Salud 14.2 

Rama CCSS y Juríd. 46.0 

Rama Ing. y Arquit. 22.2 

Rama Art y Human. 17.6 

Universidades 

Univ. Jaén 84.1 

Univ. Granada 5.9 

Univ. Córdoba 4.2 

Complut. de Madrid .4 

Univ. Alicante .8 

Univ. Sevilla 2.1 

Univ. Murcia .4 

.4 Univ. Huelva 

Univ. Toledo 1.7 

 

Instrumentos 

Los cuestionarios realizados fueron empleados para recoger información 

proporcionada directamente por los propios universitarios. Para el presente trabajo fueron 

seleccionados aquellos que se detallan a continuación: 

 

 International Physical Activity Questionnaire- Short Form (IPAQ-SF; Booth, 2000). 

Fue traducido por los españoles Rodríguez-Muñoz, et al. (2017). La versión corta de 
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IPAQ es un instrumento diseñado de forma que sirva para valorar el nivel de actividad 

física en una población adulta. Esta versión consta de 7 ítems que miden la frecuencia 

(en días por semana), la duración (minutos) y la intensidad (andar, moderada o 

vigorosa) de actividades durante los últimos 7 días. Algunos de los ítems que recoge 

son: “Habitualmente, ¿cuánto tiempo en total dedicaste a una actividad física intensa 

en uno de estos días?” “durante los últimos 7 días, ¿en cuántos días hiciste actividades 

físicas moderadas tales como transportar pesos livianos, o andar en bicicleta a 

velocidad regular. No incluyas caminar” Los valores de fiabilidad son adecuados 

(valores de alpha de Cronbach desde .73 hasta .77) Además, algunos investigadores  

han analizado las propiedades psicométricas de este cuestionario en nuestro país. 

Román Viñas et al. (2013) demostraron una validez aceptable para medir la actividad 

física total y el tiempo dedicado a realizar actividad física vigorosa. 

 

 Shirom-Melamed Vigor Measure (SMVM; Shirom, 2004). El vigor en los estudiantes 

fue medido con una versión adaptada al español de  Pulido-Martos, Meléndez-

Domínguez y López-Zafra (2019). Sobre esta versión se introdujeron cambios para 

contextualizar los ítems en un entorno académico. Por ejemplo, se habla de 

compañeros de clase en lugar de compañeros de trabajo. Este instrumento es una 

escala de 12 ítems que miden la frecuencia de la experiencia de cada una de las 12 

sensaciones descritas durante los últimos 30 días. En concreto, cuenta con tres 

dimensiones fortaleza física, energía emocional y vivacidad cognitiva. Algunos de los 

ítems utilizados para evaluarlo son: “me siento lleno de energía”, “soy consciente de 

las necesidades de los compañeros de clase”, “me siento fuerte”. Estos ítems se 

evaluaron en una escala tipo Likert del 1 al 7, siendo 1 “nunca o casi nunca” y 7 

“siempre o casi siempre”. Los valores de fiabilidad compuesta de Raykov para cada 

dimensión fueron adecuados (.87, .73 y .83, respectivamente).  

 Self-Core Evaluation (SCE; Judge, Van Vianen y De Pater, 2004). Fue traducido y 

adaptado al español por Beléndez, Gómez, López y Topa (2018). El valor de alpha de 

Cronbach en este estudio fue de .80. Este instrumento consta de 12 elementos, que se 

responden en una escala de 5 puntos tipo Likert del 1 al 5, siendo 1 “totalmente 

desacuerdo” y 5 “totalmente de acuerdo”. La mitad de los ítems están redactados de 

forma positiva “Confío en que tendré en mi vida el éxito que me corresponde” y la 

otra mitad están redactados de manera negativa “Tengo muchas dudas en cuanto a mis 

capacidades”.  
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Procedimiento 

 

Para la realización de este estudio dos alumnas del Máster de Investigación y 

Docencia en Ciencias de la Actividad Física y Salud durante los meses de enero y febrero del 

año 2020, recabaron un total de 50 participantes cada una. A cada participante se le solicitó su 

colaboración de manera anónima y voluntaria para conocer aspectos sobre distintas variables. 

Una vez recogido los datos, el director del TFM facilitó los sujetos que conforman la muestra 

final y que formaban parte de una línea de investigación del área de Psicología Social de la 

Universidad de Jaén. En todo momento todo el procedimiento de recogida de datos se ajusta a 

un protocolo aprobado por el Comité de Ética de la Universidad de Jaén. 

 Análisis estadísticos 

 

Los análisis estadísticos de los datos se han realizado con el programa SPSS 19.0 para 

Windows. Se ha utilizado un diseño de tipo transversal para el desarrollo del trabajo de 

investigación. Se han calculado estadísticos descriptivos y porcentajes (en función de la 

naturaleza de la variable) para el conjunto de las variables incluidas en el estudio. Para el 

análisis de relaciones entre CSE, las dimensiones del vigor y el vigor total y después, los 

niveles de actividad física y las dimensione de vigor y vigor total se han calculado los 

coeficientes de correlación de Pearson. También se llevaron a cabo diferentes análisis de 

regresión lineal múltiple de tipo jerárquico tomando como variables dependientes o criterio el 

vigor total y sus dimensiones. Como una de las variables predictoras (independientes) 

introducidas tenía más de dos niveles (niveles de actividad física), se generaron variables 

ficticias de tipo dicotómico para poder realizar los análisis. En un primer paso se introducían, 

con intención de controlarlas, las variables de edad y sexo; en un segundo paso, los niveles de 

SCE y en un tercer paso, las variables ficticias asociadas a los niveles de actividad física. 

RESULTADOS  

Análisis descriptivos 

En la Tabla 2 se muestran los resultados de los estadísticos descriptivos para la 

variable vigor y sus dimensiones implicadas en el estudio. 
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Tabla 2 

Estadísticos descriptivos de variables continuas 

 Media Desviación típica 

Vigor total 4.50 0.79 

Fortaleza física 4.68 1.03 

Viveza cognitiva 4.88 1.13 

Energía emocional 5.21 1.09 

SCE 3.44 0.60 
Nota. SCE: Self Core Evaluations. 

En la Tabla 3 se muestran los porcentajes de sujetos dentro de cada uno de los niveles 

de actividad física (bajo, medio y alto). 

Tabla 3 

Frecuencias de las categorías correspondientes a los niveles de actividad física 

 Frecuencia Porcentaje 

(%) 

Porcentaje 

acumulado (%) 

Bajo 34 14.20 14.20 

Medio 113 47.30 61.50 

Alto 92 38.50 100.0 

Total 239 100.0  

 

Análisis de correlación 

 En la Tabla 4 se incluyen los coeficientes de correlación de Pearson para el conjunto 

de las variables. 

Tabla 4 

Asociación entre el vigor y sus dimensiones con los  rasgos de personalidad y los diferentes 

niveles de actividad física 

 Rasgo de  

personalidad (SCE) 

Niveles de actividad física 

Andar Moderada Vigorosa 

 r p r p r p r p 

Vigor total .44 .000 .06 .381 -.03 .644 .04 .508 

Fortaleza física .49 .000 .10 .136 -.07 .302 .15 .022 

Viveza cognitiva .39 .000 .05 .412 .04 .561 -.00 .952 

Energía emocional .20 .001 -.01 .846 -.02 .776 -.08 .203 
Nota.  SCE: Self Core Evaluations. 

 

Los resultados mostraron que los niveles de vigor y SCE se relacionaban de forma 

positiva y significativa (r = .44, p < .000). Asimismo, también se encuentran relaciones 
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positivas y significativas entre CSE y las diferentes dimensiones del vigor: con fortaleza física 

(r = .49, p < .000), con viveza cognitiva (r = .39, p < .000) y con energía emocional (r = .20,  

p < .001). En cuanto a las relaciones entre vigor total y sus dimensiones con respecto a los 

niveles de actividad física en sus diferentes tipos, únicamente se encuentra una relación 

positiva y significativa entre la dimensión de fortaleza física del vigor y los niveles de 

actividad física vigorosa (r = .15; p < .05). 

Análisis de regresión 

Análisis previos muestran que no existen problemas de multicolinealidad entre las 

variables predictoras en ninguno de los modelos sometidos a análisis. Tomando como 

variable criterio los niveles de vigor total se puso a prueba un modelo de regresión en dos 

pasos. En un primer paso se introducen como variables covariadas la edad y el género y en un 

segundo paso se introducen las variables SCE y niveles de AF. El modelo final resultó 

significativo [F (5,224) = 11.36, p < .001], explicando un 18% de la varianza (R² corregida = 

.18) de los niveles de vigor total (Tabla 5). En la Tabla 6, observando el valor de los 

coeficientes estandarizados, se comprueba que únicamente la variable SCE se asocia 

positivamente y significativamente con los niveles de vigor total (β = .44, p = .000). 

Tabla 5  

Resultados del análisis de regresión con vigor como criterio. 

 

 

 

 

Tabla 6 

Coeficientes de regresión para la explicación del vigor. 

 

 

  

 

 

 R R² R² corregida gl F p 

1 .11 .01 .00 2 1.38 .225 

    227   

2 .45 .20 .18 5 11.36 .000 

    224   

  β t p 

Sexo .01 .19 .848 

Edad .03 .50 .615 

SCE .44 7.17 .000 

Nivel medio AF -.00 -.01 .992 

Nivel alto AF .06 .66 .513 
Nota: Actividad física (AF) 
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A continuación, tomando como variable criterio vigor, fortaleza física se puso a 

prueba un modelo de regresión en dos pasos. En un primer paso se introducen como variables 

covariadas la edad y el género y en un segundo paso se introducen las variables SCE y niveles 

de AF. El modelo final resultó significativo [F (5,226) = 16.82, p < .001], explicando un 26% 

de la varianza (R² corregida = .26) de los niveles de vigor, fortaleza física (Tabla 7). En la 

Tabla 8, observando el valor de los coeficientes estandarizados, se comprueba que la variable 

SCE se asocia positiva y significativamente con los niveles de vigor, fortaleza física (β = .48, 

p = .000). Al igual que la dimensión alto nivel de AF (β = .19, p = .034). 

Tabla 7 

Resultados del análisis de regresión con vigor, fortaleza física como criterio. 

 

 

 

 

 

Tabla 8 

Coeficientes de regresión para la explicación del vigor, fortaleza física. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del mismo modo, tomando como variable criterio vigor, viveza cognitiva se puso a 

prueba un modelo de regresión en dos pasos. En un primer paso se introducen como variables 

covariadas la edad y el género y en un segundo paso se introducen las variables SCE y niveles 

de AF. El modelo resultó significativo [F (5,224) = 9.40, p < .001], explicando un 16% de la 

varianza (R² corregida = .16) de los niveles de vigor, viveza cognitiva Tabla 9). En la Tabla 

10, observando el valor de los coeficientes estandarizados, se comprueba que únicamente la 

variable SCE se asocia positiva y significativamente con los niveles de vigor, viveza cognitiva 

(β = .36, p = .000). 

 

 R R² R² corregida gl F p 

1 .18 .03 .02 2 3.62 .028 

    229   

2 .52 .27 .26 5 16.82 .000 

    226   

  β t p 

Sexo -.03 -.45 .652 

Edad .04 .71 .481 

SCE .48 8.16 .000 

Nivel medio AF .06 .63 .532 

Nivel alto AF .19 2.13 .034 
Nota: Actividad física (AF) 
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Tabla 9 

Resultados del análisis de regresión con vigor, viveza cognitiva como criterio. 

 

 

 

 

Tabla 10 

Coeficientes de regresión para la explicación del vigor, viveza cognitiva. 

 

 

 

 

 
 

 En último lugar, tomando con variable criterio vigor, energía emocional se puso a 

prueba un modelo de regresión en dos pasos. En un primer paso se introducen como variables 

covariadas la edad y el género y en un segundo paso se introducen las variables SCE y niveles 

de AF. El modelo final resultó significativo [F (5,228) = 2.91, p < .05], explicando un 4% de 

la varianza (R² corregida = .04) de los niveles de vigor, energía emocional (Tabla 11). En la 

Tabla 12, observando el valor de los coeficientes estandarizados, se comprueba que 

únicamente la variable SCE se asocia positiva y significativamente con los niveles de vigor, 

energía emocional (β = .23, p = .001). 

Tabla 11 

Resultados del análisis de regresión con vigor, energía emocional como criterio. 

 

 

 

 

 

 

 

 R R² R²  corregida gl F p 

1 .19 .04 .03 2 4.10 .018 

    227   

2 .42 .17 .16 5 9.40 .000 

    224   

  Beta t p 

Sexo -.12 -1.84 .066 

Edad -.01 -.09 .927 

SCE .36 5.80 .000 

Nivel medio AF -.13 -1.34 .181 

Nivel alto AF -.07 -.76 .446 
Nota: Actividad física (AF) 

 R R² R² corregida gl F p 

1 .09 .01 .00 2 1.00 .369 

    231   

2 .25 .06 .04 5 2.91 .014 

    228   
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Tabla 12  

Coeficientes de regresión para la explicación del vigor, energía emocional. 

 

 

 

 

 

 

DISCUSIÓN 

 

Este estudio explica las posibles asociaciones entre la actividad física y una variable 

de los rasgos de personalidad como es SCE con los niveles del vigor en estudiantes 

universitarios. Los resultados demuestran que los estudiantes universitarios que tienen 

mayores niveles de SCE presentan niveles más altos de vigor total y todas sus dimensiones 

(fortaleza física, viveza cognitiva y energía emocional) dentro del contexto académico. Es 

decir, el hecho de que un estudiante presente un mayor nivel en la variable SCE favorece la 

capacidad física para la realización de diversas tareas, lo que implica la sensación de sentirse 

lleno de energía, por otro lado favorecerá la capacidad empática de la persona hacia los 

demás, mejorando al mismo tiempo las relaciones sociales con sus iguales y por último, 

aumenta la capacidad cognitiva, es decir, los procesos de pensamiento y agilidad mental de la 

persona. Junto a los factores de personalidad, solo la actividad física vigorosa es la que 

explica variaciones en los niveles de vigor (pero solo en su dimensión de fortaleza física).Sin 

embargo, no se hallaron relaciones significativas respecto a la actividad física vigorosa con el 

resto de las dimensiones del vigor ni tampoco hay evidencias de que la actividad física 

moderada tenga efecto sobre el vigor y sus dimensiones.  

Estudios previos han analizado la relación entre SCE y los niveles de vigor, 

demostrando que la variable de personalidad SCE, se relaciona positivamente con el vigor, 

cuyo resultados demuestran que los rasgos de personalidad SCE, dan forma a la experiencia 

en diferentes ámbitos de la vida donde el vigor se ve influenciado (Moazami-Goodarzi, et al. 

2015). Estudios similares de Karatepe, Keshavarz y Nejati (2010),  destacan que la variable 

SCE media parcialmente en el impacto del vigor sobre trabajadores, es decir, la afectación 

sobre el vigor se puede producir de manera directa de acuerdo a la teoría de la sensibilidad de 

  β t p 

Sexo .12 1.70 .091 

Edad .00 .04 .966 

SCE .23 3.43 .001 

Nivel medio AF .01 .13 .894 

Nivel alto AF -.06 -.57 .572 
Nota: Actividad física (AF) 
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refuerzo de personalidad (Gray, 1990) o de manera indirecta, que se relaciona con la 

tendencia de los individuos a buscar situaciones sociales de acuerdo a las necesidades de su 

personalidad (Steel, Schmidt y Shultz, 2008). Y de una manera más específica,  Extremera y 

Rey (2018), demuestran que la variable SCE se relaciona con un afecto positivo siendo éste el 

vigor y como consecuencia favoreciendo el rendimiento (George, 1991 y Usan, et al. 2019) y 

la organización de las personas (Grant y Ashford, 2008). Los resultados de estos estudios 

coinciden con los hallazgos del presente trabajo. 

Del mismo modo, existen estudios que demuestran que la actividad física vigorosa 

tiene efecto sobre el vigor y no la actividad física moderada, como en los estudios de Scotto di 

Luzio, et al. (2019), que obtuvieron que los niveles de vigor son significativos en aquellas 

personas que practican una actividad física de moderada a vigorosa.  Al igual que el estudio 

de Bray y Born (2004), los cuales investigaron la actividad física vigorosa y el vigor en 

estudiantes, hallando que aquellos estudiantes que presentaban niveles más altos del vigor, se 

correspondían con la práctica de una actividad física vigorosa y aquellos que era 

insuficientemente activos generaban niveles más bajos de vigor. Y en concreto 

investigaciones llevadas a cabo por O´Connor y Puetz (2015) y Dishman et al. (2010) 

demostraron los efectos positivos de la actividad física vigorosa sobre el vigor. En esta misma 

línea se justifica por qué la actividad física tan solo se relaciona con el vigor, en su dimensión 

de fortaleza física y no en el resto de dimensiones. Teniendo en cuenta el modelo de Shirom o 

la teoría de COR de Hobfoll (1989, 2002) se sabe que los recursos suelen estar 

interrelacionados entre sí, por lo que es probable que si se pone a prueba modelos más 

complejos podría comprobarse que quizás los cambios en fortaleza física acabarán 

generalizándose al resto de dimensiones. 

Teniendo en cuenta que se ha empleado un diseño transversal, es posible que las 

relaciones entre actividad física y vigor no siempre se produzcan en el sentido establecido, e 

incluso el vigor pueda ser responsable de los cambios en la actividad física, coincidiendo esto 

con los resultados del trabajo de Isoard-Gautheur et al. (2018). Desde esta perspectiva se hace 

referencia a la espiral positiva de ganancias Salanova et al. (2006) donde los recursos pueden 

verse afectados de forma recíproca. Es decir,  el hecho de realizar una mayor actividad física 

vigorosa, lleva a un mayor vigor (fortaleza física) y esta fortaleza, también se relaciona con 

una mayor realización de actividad física. 



  

21 
 

Este estudio no está exento de limitaciones. De hecho, al ser un estudio transversal, 

una de sus principales limitaciones reside en que no es posible establecer  relaciones causales 

entre las variables. Además, es posible que algunos de los estudiantes que participaron en el 

estudio respondieran de manera incorrecta de forma deliberada o sin mala intención. También 

se reconoce que la muestra estudiada no es representativa de los estudiantes españoles. Por 

otro lado, se podría haber empleado otro instrumento en lugar de autoinformes para la medida 

de actividad física y plantearlo para estudios futuros, como el uso de la acelerometría (Downs 

et al. 2014) Y por último, durante la recogida de datos, hubo un periodo de tiempo que 

coincidió con el periodo de exámenes y puede que esto influenciara en la recogida de datos. 

Respecto al planteamiento de estudios futuros podemos plantear estudios con diseños 

de intervención que consigan cambios en los tipos de actividad comparando estos resultados 

con los de un grupo control y ver qué efectos produce eso en los niveles de vigor habiendo 

controlando los rasgos de personalidad. Y como se ha mencionado, sería interesante utilizar 

acelerometría en lugar de medidas de autoinforme para la medida de la actividad física. 

CONCLUSIONES 

 

Tras el estudio se puede concluir que existe una relación entre la variable de 

personalidad, SCE con los niveles de vigor total y sus dimensiones y, los niveles de actividad 

física vigorosa con la dimensión del vigor, fortaleza física. Estos resultados explican que la 

personalidad en los estudiantes universitarios condiciona el vigor y sus dimensiones, es decir, 

que la propia autoevaluación que se haga el alumno sobre sí mismo va a condicionar los 

niveles de vigor que demuestre y, que el estudiante cuya actividad física sea vigorosa, 

favorece el vigor en la dimensión más relacionada con la práctica deportiva, en este caso, 

fortaleza física. Y por último, se quería comprobar si los niveles de actividad física y la 

variable SCE explicaban la varianza de los niveles de vigor total y sus dimensiones más allá 

de los explicado por las variables de tipo sociodemográfico, llegando a cumplirse este 

objetivo de manera parcial para el caso de fortaleza física y viveza cognitiva. 
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